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el Reino de Dios crece en el corazón, y hay que tener paciencia como en la 

espera de que la simiente fructifique 

 

“En aquel tiempo, Jesús decía a la gente: «El Reino de Dios es como 

un hombre que echa el grano en la tierra; duerma o se levante, de 

noche o de día, el grano brota y crece, sin que él sepa cómo. La 

tierra da el fruto por sí misma; primero hierba, luego espiga, 

después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, 

en seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega».  

Decía también: «¿Con qué compararemos el Reino de Dios o 

con qué parábola lo expondremos? Es como un grano de mostaza 

que, cuando se siembra en la tierra, es más pequeña que cualquier 

semilla que se siembra en la tierra; pero una vez sembrada, crece y 

se hace mayor que todas las hortalizas y echa ramas tan grandes 

que las aves del cielo anidan a su sombra». Y les anunciaba la 

Palabra con muchas parábolas como éstas, según podían 

entenderle; no les hablaba sin parábolas; pero a sus propios 

discípulos se lo explicaba todo en privado” (Marcos 4,26-34). 

 

1. Otras dos parábolas tomadas de la vida del campo y, de nuevo, 

con el protagonismo de la semilla, que es el Reino de Dios. -“El "Reino de 

Dios" es como un hombre que arroja la semilla en la tierra”. 

¿Germinará la semilla? Hay que sembrar y arriesgarse. El "Reino de Dios" 

comienza; como un gran tiempo de siembra. Con la fragilidad del amor, que 

puede ser rechazado. Con su grandeza, que es lo más fuerte. 

-“De noche y de día, duerma o vele, la semilla germina y crece 

sin que él sepa cómo”. Marcos es el único que nos relata esta maravillosa, 

corta y optimista parábola del "grano-que-crece-solo" Su alegre movimiento 

muestra que todo reside en la vitalidad de la semilla: el germen es una 

potencia concentrada, formidable, invencible... pero menuda, escondida y 

aparentemente frágil. Desde que la semilla ha sido arrojada a la tierra, 

comienzan en lo secreto, una serie de maravillas. La cosa no depende ya de 

si el campesino se preocupa o no. De esa manera, dijo Jesús, el Reino de 

Dios es como una semilla viva. Sembrada en un alma, sembrada en el 

mundo, crece con un lento, imperceptible, pero continuo crecimiento. 

Incluso inapercibida, y no verificable aún, la vida progresa y no abdica 

jamás. La semilla tiene su ritmo. Hay que tener paciencia, como la tiene el 

labrador.  

Cuando en nuestra vida hay una fuerza interior (el amor, la ilusión, el 

interés), la eficacia del trabajo crece notablemente. Cuando esa fuerza 

interior es el amor que Dios nos tiene, el Reino germina y crece 

poderosamente. El protagonista es Dios. El Reino crece desde dentro, por la 



energía del Espíritu. No es que seamos invitados a no hacer nada, pues 

parte de la providencia divina es que ha puesto en nosotros la capacidad de 

previsión. Y provisión. Hemos de ocuparnos, pero sin preocuparnos, 

trabajar con la mirada puesta en Dios, sin impaciencia, sin exigir frutos a 

corto plazo, sin absolutizar nuestros méritos y sin demasiado miedo al 

fracaso. Cristo nos dijo: «Sin mí no podéis hacer nada». Sí, tenemos que 

trabajar. Pero nuestro trabajo no es lo principal (J. Aldazábal).  

El Reino de Dios no es un programa político o de acción social, 

consiste en «la santidad y la gracia, la Verdad y la Vida, la justicia, el 

amor y la paz» (Prefacio de la Solemnidad de Cristo Rey), que Jesucristo 

nos ha venido a traer. Así, este Reino de Dios —que comienza dentro de 

cada uno— se extenderá a nuestra familia, a nuestro pueblo, a nuestra 

sociedad, a nuestro mundo. Porque quien vive así, «¿qué hace sino preparar 

el camino del Señor (...), a fin de que penetre en él la fuerza de la gracia, 

que le ilumine la luz de la verdad, que haga rectos los caminos que 

conducen a Dios?» (San Gregorio Magno). La fuerza de Dios se difunde y 

crece con un vigor sorprendente. Como en los primeros tiempos del 

cristianismo, Jesús nos pide hoy que difundamos su Reino por todo el 

mundo. La idea de paciente espera ante la falta de fruto está muy presente 

en este Evangelio.  

-“¿A qué podemos comparar el "Reino de Dios"? A un "grano 

de mostaza ... que cuando se siembra en la tierra es la más pequeña 

de todas las semillas del mundo. Pero sembrado, crece y se hace 

más grande que todas las hortalizas y echa ramas tan grandes que 

las aves del cielo pueden abrigarse a su sombra”. Jesús, te veo solo, a 

orillas del lago, con doce hombres y algunos oyentes galileos... y la 

"pequeña semilla" de ese día ha llegado a ser un árbol grande, ha llegado 

hasta los extremos de la tierra. Pienso en la Iglesia, en su pequeñez y 

fragilidad. Pienso en mi propia vida espiritual, tan débil y "pequeña". Tu 

parábola de esperanza me llena. ¡Gracias, Señor! Gracias Marcos, por 

habérnosla relatado (Noel Quesson). La aplico a mi vida, que como los 

cultivos requiere una primera labor del campesino de quitar (arar, limpiar 

de malas hierbas), y luego otra de plantar y regar. La mostaza, la más 

pequeña de las simientes, oscura y tan pequeña que solo es visible sobre un 

fondo claro, si germina llega a ser un arbusto notable. De nuevo, la 

desproporción entre los medios humanos y la fuerza de Dios. 

Así también veo el apostolado: “la doctrina, el mensaje que hemos de 

propagar, tiene una fecundidad propia e infinita, que no es nuestra, sino de 

Cristo” (J. Escrivá, Es Cristo que pasa). El Señor nos ofrece constantemente 

su gracia para ayudarnos a ser fieles, cumpliendo el pequeño deber de cada 

momento, en que se nos manifiesta su voluntad y en el que está nuestra 

santificación. De nuestra parte está aceptar Su ayuda y cooperar con 

generosidad y docilidad, no dejar perder las oportunidades que se pasan, 

aunque vengan otras luego. 



La vida interior necesita tiempo, crece y madura como el trigo en el 

campo. “Hay que tener paciencia con todo el mundo –señala San Francisco 

de Sales-, pero en primer lugar con uno mismo” (Cartas) Nada está perdido 

si nos dejamos guiar por esa espera en el Señor; nada está perdido porque 

está la posibilidad de perdón, la vida continúa, es un volver a empezar, un 

amor correspondiendo al Señor. 

  

2. Hoy leemos una página bochornosa de la vida de David: su doble y 

vil pecado de adulterio y de asesinato. Ciertamente el episodio es una 

mancha vergonzosa en la imagen de este gran rey. La Biblia no nos narra 

sólo las páginas edificantes, sino también las impresentables. También los 

puntos negativos de la Historia de Salvación nos ayudan a entender los 

planes de Dios y a ponernos en guardia sobre los peligros que también a 

nosotros nos acechan. Por otra parte esto nos resulta consolador. Aun los 

grandes hombres, como ahora David y luego Pedro, le fallan a Dios en 

cosas muy graves. Y no por ello les abandona Dios, y ellos saben recibir con 

gratitud el perdón, se rehacen en su vida y siguen sirviéndole en la misión 

que les ha encomendado. En la lista genealógica de Jesús aparecen algunas 

personas nada recomendables. Pero son su familia. Se ha encarnado en una 

humanidad no ideal o angélica, sino normal y débil. Entre estos 

antepasados de Jesús no falta Betsabé, con la que pecó David, la madre de 

Salomón. «No he venido para los justos, sino para los pecadores». Somos 

un pueblo de pecadores, de pecadores-salvados.  

-David ve a una mujer que se estaba bañando. "Era una mujer muy 

hermosa". Es Betsabé, mujer de Urías, que será tomada por David, y será 

la madre de Salomón. La citará Mateo en su genealogía, entre los 

antepasados de Jesús. Por ella está inserto Jesús en la dinastía de David. 

Por ella se inserta Jesús uen un linaje de pecadores, a los que viene a 

salvar. Señor, a través de ese pecado, pienso en mis propios pecados. ¡Qué 

misterio, Señor, que nos hayas creado con una libertad capaz de pecar! 

Cuando se piensa en la inmensa marea del mal que irrumpe sobre la 

humanidad, pensamos que si la has permitido, Señor, debe de ser porque 

esperas de ella un mayor bien. 

La norma de la abstención sexual durante una guerra hace que Urías, 

incluso estando borracho, no se acerque a su mujer. Y manda David: 

«Poned a Urías en lo más recio del combate... que caiga herido y 

muera.» Para disimular un adulterio comete un homicidio. El pecado es 

simiente de pecados, si no tenemos la sinceridad de reconocer la culpa y el 

coraje de rectificar. Una mentira nos obliga a decir otras mayores para 

tapar la primera. Un vicio puede empujar a robar para pagar su costo, y el 

hurto o el robo pueden llevar hasta el homicidio. De esta manera podríamos 

decir que todos cometemos «pecados originales», que inauguran una 

espiral cada vez más ancha y vertiginosa de pecados, de la que no 

saldremos si no es por el camino de una gran sinceridad y de una radical 

conversión. Que es lo que hizo David.  



La historia de David no muestra intervenciones extraordinarias de 

Dios, sino tocando al corazón del hombre, donde se juega el drama del bien 

y del mal, del pecado y la gracia. En toda esta historia el nombre de Yahvé 

sólo es citado explícitamente en tres momentos, el primero de los cuales es 

justamente éste: "Pero Yahvé reprobó lo que había hecho David" 

(11,27; H. Raguer). 

¡De lo que son capaces los poderosos para apropiarse de lo que no es 

suyo, y para evitar ser descubiertos en sus desórdenes y desequilibrios 

personales! Ante los hombres parecerán justos, pero no ante Dios, pues Él 

conoce hasta lo más profundo de nuestros corazones. Que Dios nos conceda 

luz para saber reconocernos pecadores y nos dé sabiduría para saber 

confiar nuestra vida a Aquel que es el único que nos puede mantener firmes 

en el bien: nuestro Dios y Padre.  

3. Podemos ponernos de rodillas, y decirlo a Dios: “Apiádate de mí, 

Señor, porque soy un pecador”. Y Dios tendrá compasión de nosotros. 

Pues ¿quién de nosotros puede decir que no tiene pecado, si hasta el justo 

peca siete veces al día? Dios es rico en misericordia para cuantos lo 

invocan. Y Dios, por medio de la sangre de su Hijo, purificará nuestros 

corazones de todo pecado; nos revestirá de Cristo como hijos suyos. No nos 

quedemos instalados en nuestras maldades. La Virgen, Refugio de los 

pecadores, nos ayudará a volver a Dios cada vez que nos descaminemos. 

Llucià Pou Sabaté  

 

 

 

 

 

 

 


